
 

 

LA CASTAÑADA 
       
         

El Día de la Castañada fue un día que ningún niño de 
      nuestro colegio va a olvidar nunca. Todo  empezó muy  tem- 
      prano. Cada clase hizo un cucurucho de papel  decorado con  
      castañitas dibujadas de  diferentes  colores  y lo dejamos pre- 
      parado  para  cuando  nos tocara bajar a  comer  castañas. Yo 
      creía que íbamos al comedor a buscarlas pero una mujer que 
      estaba  vestida  de  castañera, aunque era  una  chica  no una  
      persona mayor, tenía  un fogón  igualito a los que hay por la 
      calle. Había un montón de humo y si estabas  en la cola para  
      coger las castañas  y el jugo de melocotón  no  se  veía  nada  
      hacia delante. Era  muy divertido, no  parecía que estábamos 
      en el cole. 
       Las castañas estaban riquísimas pero como son caras 
      no nos dejaron repetir. El jugo también estaba bueno y como 
      creo que era de oferta y había  muchísimos, yo  me  bebí tres 
      vasos.  
       Estuvimos  sentados  por  el  patio  de  los  pequeños  
      comiendo,  bebiendo y pasándolo  muy bien  con   todos  los 
compañeros y  con los  profesores, que  también  comieron y bebieron. Nos  sacaron  un montón de fotos 
para ponerlas en la entrada del cole y los padres vieran qué bien lo habíamos pasado. 
 Cuando estábamos todos tan  tranquilos  vino la  profe y nos dijo que estábamos en alerta y había 
que bajar al  comedor antes  porque  teníamos  que salir del colegio pronto, por si venía  un huracán o un 
viento fuerte y corríamos peligro. A  nosotros  no nos dio  miedo pero  en  el  comedor  fue un caos, todo 
el mundo  estaba  acelerado y las  chicas  del   comedor nos  decían   que  comiéramos  rápido  que  venía 
una tormenta. Y al final fue así, nos tuvimos que marchar del  cole  y  por  la noche sí que pasé miedo, el 
viento parecía que iba a romper mi casa. Fue una tormenta tropical llamada Delta. 
 Si no llega a ser por  eso el día  fue  
muy divertido y me encantó que trajeran a 
la castañera al colegio  porque yo creo que 
las castañas estaban riquísimas. 
 El año que viene hay que  decirle a  
los  que  venden  castañas  que las pongan  
más  baratas  para  que  nos  toquen más a  
cada niño, o si no, que los padres nos  den  
un  euro  y  compramos  muchísimas para  
comer las que cada uno quiera. 
 Esperamos que el  próximo año  se  
repita otra vez y que sea para siempre una 
fiesta en el cole. 

 


